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El i RESTAURADOR* 
MIÉRCOLES 2 D E J U L I O D E 1823. 

NOTICIAS ESTRANGERAS, 
Franfoft 10 de junio. La comisión encargada por la Dieta 

de examinar la queja dada contra el periódico liberal, el Obser­
vador Alemán, ha presentado su dicta'men. (vLa Imprenta , dice, 
en general, y particularmñite la que tiene mas relación con los 
periódicos y diarios, ha gozado estos últimos años en la mayor 
parte de Alemania de una libertad ilimitada; y aun en aquellos 
países en los que los gobiernos se habían reservado el derecho de 
ponerla algunos fnnites, las medidas de precaución han sido pa­
ralizadas por las circunstancias , dejando de este modo campo 
abierto para todos los excesos. Los desórdenes que esta libertad 
ha causado en toda la Alemania, se han aumentado considerable­
mente luego que muchas asambleas deliberantes han introducid©' 
la publicidad de sus debates. La osadía de los escritores aprove- . 
chó este nuevo pretesto para levantar su voz sobre cuestiones qae 
hacen dudar aun á los mayores hombres de estado. Seria inútil 
recordar ahora á qué extremo llegó su licencia y desenfreno. 
¡ Qué degradación de la autoridad ! qué trastorno en los espíri­
tus ! qué ttrmulto de pasiones ! qué extravíos ! qué crímenes ! hijos 
todos de esta libertad; y así, cuando Se trata de un mal tan pú­
blico , no puede haber diversidad de opiniones entre la parte mas 
sana é ilustrada de la Nacion.w En vista de este dictamen se ha 
suprimido el periódico , y las causales alegadas son las siguien-
tQí.: porque encierra ofensas sin míraero contra los Soberanos; 
porque sienta principios revoluciomlrite, no casual, aino sistemá­
ticamente í. porque sea por una confianza fanática en las fuerzas 
de su partido, ó para animarle y arredrar el contrario anuncia el 
triunfo de la revolución como infólible y.próximo 1; finalmente^ 
porque muestra aversión á toda autbrádad legítima. 

En el momento en que nuestro Cróbicriio acaba de reducir i 
SUS ^UigQos límites una libertad >qüe tantos escóndalos ha' dado 

2 



en los tres años anteriores, no parecerá incporíuno a' niiestios 
lectores esta nueva prueba de que los delirios de la imaginación 
podrán deslumhrar por algún tiempo, pero sus mismos progresos 
acreditarán de nuevo la verdad que trataron de ofuscar*. 

Londres i6 de junio. Se ha esparcido esta mañana un terror 
pánico entre los poseedores de fondos españoles; se han hecho 
muchas ventas de ellos con una baja considcrahle. 

ídem I 9. Acaban de llegar siete correos de París, y la noti­
cia mas importante que han traido es acerca de Jos empréstitos es­
pañoles. Se asegura que la Regencia actual ha declarado nulos y 
de ningún valor todos los que se han hecho durante el gobieimo 
constitucional. Los diarios hablan d porfia de Ja carta del señor 
D Juan Bautista de Erro á los banqueros de París Outrequin y lau­
que en que les declara, se puede contar para el empréstito decre­
tado por la Regencia, con todas las hipotecas aplicadas para ga­
rantir los estipulados de drdcn de las Cortes, por hallarse ya libres 
de este empeño. 

Sin embargo que no faltan periódicos en París y Londres, 
que declaman altamente contra una providencia tan justa , los 
editores del Restaurador se contentan por ahora con dirigirles las 
Urentes cuestiones. Sin los dos mil millones d que ascienden los 
empre'stitos liechos en el reinado económico constitucional, :se hu­

biera sostenido tres años la revolución en España ? ¿ se hubiera 
propagado esta al Piamonte , Ñapóles y Portugal h. Decidido 
una vez ; que quien presta á la revolución pierde sus caudales 
¿habrá revoluciones en lo sucesivo? 

El Rey de Portugal ha vuelto á ocupar su trono libremente. 
Su primer cuidado ha sido destituir todas Jas autoridades colocadas 
por los constitucionaJes, restabJecer Jos ayuntamientos antiguos, 
y dar á las tropas Generales distinguidos por su lealtad. En su con­

secuencia han sido nombrados : GeneraJisimo, el señor infante don 
Miguel: Ayudante general , el teniente general Marques de Vi­
lla-Real : Capitán general de la provincia de Tras-os-Montes, el 
Conde de A nwrante : Capitán general de la provincia de Minho, 
el general Gaspar Tegciía Lacerda : de la providcia de Beira Al­
l í , el general Bernardo de Silvcira Pinto : de la provincia de 
Beira Baja, el general Juan de Silveira : del reino de los Algar-
ves, el general Antonio de Silveira Pinto : de la provincia de Alcn-
tejo, el general Conde de Earhacena : de la provincia deE^ctrema. 



dura, el general Francisco de Paula Leite , Gobernador de la 
plaza de Almeida, el general Manuel Pinto tic Silveira : Prcsi-
dente y Gobernador del Consejo de justicia de Oporto, el conse­
jero Andrés Pinto de Sousa. 

El general Gobernador y las demás autoridades de Yelves han 
sido presas por la tropa y el pueblo , por haberse negado á reco­
nocer desde luego la legítima autoridad del Rey. 

Bernardo Correa de Castro Sepúlveda, ex-gobcrnador y Ca­
pitán general de Lisboa y Estremadura, fué preso y arrastrado 
por el pueblo y soldado», y su vida fue defendida por la genero-
sidady personal auxilio del mismo alto personage á quien tanta 
habia ofendido : ha sido conducido preso i la plaza de Peniche, 
á fin de ser juzgado con arreglo á las leyes. 

Fernando Alfonso, gobernador de las justicias de las tres pro­
vincias del Norte, y el general Barros , comandante de las armas 
del partido de Oporto , también han sido depuestos y arrestados. 

NOTICIAS DE ESPAÑA. 
Irun 2 7 de junio. La provincia de Guipúzcoa, representada por 

el Excmo. Sr. Duque de Granada, y por los demás diputados, y 
las autoridades , eclesiástica , militar y civil, tuvieron el honor de 
felicitar personalmente á la Serertísima Señora Duquesa de Angu­
lema la mañana de ayer en el extremo del puente de Vidasoa. He 
aquí la alocución que la dirigid el señor Corregidor de aquella 
provincia. reSeriora : Si la España ha sufrido las cruele» convul­
siones de la anarquía, por imitar algunos hijos espúreos á los 
filósofos y sectarios que cubrieron de horror al suelo francés, hoy 
dd)e su salvación á las bondades de S. M. Cristianísima , á los 
esfiíerzos del magnánimo esposo de V. A. R. y á la grande in­
fluencia de los sabios consejos de su virtuosa consorte que tanto ha 
contribuido para apoyar este grandioso objeto. El cielo premie 
tanta heroicidad y conceda al Rey Cristianísimo y á toda su Real 
•femilia larga vida-, para recibir pruebas positivas'del agradeci­
miento de los españoles, para ver restablecido prontanáente en su 
Trono y libertad al Sr. D.-ÍWnando vii , y á la España entera 
•gozar del orden y perfecta armoslí», que es todo ciíanto anhela el 
Corregidor de la M. N. y M. L. provincia de Guipiízcoa.w 

i Espinosa de los Mmteros 2 7 de'jmlo.Hwné 12 o hegros de las 
qué habian salido deSantoñaapatetítómft á ddSiégua» de ¿Sta; 
pero el armamento general de todóslos pueblos loa disipííy obli­
gó á entregarse á las diversas tr<^a94"^ habia en líi' Cabada y 
otros pviutos. : 
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Cabeza Mesada 27 de junio. Ciento y veinte c-ih.II.c ^ 1 
llamados nacionales, al mando de los i ^ n d a n ^ e s í t . ' 
Sarmiento, Castaños y Fuminaya , que a n i b a h ie!̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  
suyas en varios pueblos de la Mancha v en eí ^ ^ , ^^ ^̂ « 

na ; y el restiltado ha sido cojer 7 c nrisionprn.! ^ A 
50 caballos y bastante bot í .^ ^^ ^ ' ' ^ ^ '""^"^«^ ^«" 

El comandante Sarmiento cayd en manna A^ 1 
en la tarde del mismo dia con ocho d e " ^ 2 1 . Y ? ' ' ' ' " " ' ' 
trar prisionero en esta Corte entíe . 7 - ^ ^ ' " ' '"" ' ' ' ' " -
ha pasado a' cnchillo o t r a i r d e ^ e U T S . S L Í ^ t 
andaban acia Manzanares. "omores que 

Madrid A? de julio. 

bierno r e U i o n a r i o ^ ^ r p e ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ -
no que deban presentarse ; los que vuelvan de Cal ieren « ' 
vente: en la misma ó Mayorga los de Asturias e„ T«hv"" 
de la Reyna los de Extremadura : en Valdepeñas Jos o l / l 
tes de las Andalucías; en VilL.rrobIedo los de Va encir^^^^^^^ 
c.a ,y en ^gorve y Calatayud los de Cataluña y t a . o / . ^ n ' 
Comisario de pohcia cuidará de cada uno de estos S S L ^ ' T 

que se hallen ya en Madrid d en cualquiera otra p a ^ S ^o^^^ 
Ja hnea que marcan estos depdsitos quedan sujeto^f las d l l l 
Clones delSupenntendentegeneralde Vig¡IandapdblL¿^^^^^^ 
^ n d a 4 ^ no podrán d,r pasaportes parf otros pLtos ^ t Íl'¡T 
pdsitos indicados á ninguno de Jos compren J o s en e r d e c r e t 

„ / « : l " ^^ «naiíana de este <lia hemos recibido de S. M. Cristía-

« t r « ; " . ! l ' ' " ' ' ^ ' f T ^ * ' ^ " " " d^í« especialxsima con^der don 
qUe,par^odp,^,M^ fe^e,eeé la N a c i i española. Ha r S 
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la Península, las entregue i S. A. S. la Regencia del Reyno, en 
depósito, y hasta que puedan presentarse á S. M. el Rey nuestro 
Señor. — En virtud^ pues, de ésta disposición , y á la hora de las 
I 2, que era la señalada, han sido conducidas con el mayor de­
coro y ostentación al real Palacio por una brillante columna de 
granaderos de la Guardia Real, y presentadas á S. A. S. , que 
las esperaba acompañada de generales y oficiales de todas clases 
y graduaciones, y de otros personages de la mayor distinción, 
que habían Concurrido para soleninizár por sU parte un acto tan 
plausible y recomendable por sí mismo; pero niucho m^s por la 
sinceridad de la Nación generosa que lo ofrece , y de la gratitud 
sin igual de la que gustosa lo recibe. ¡ 

Acababa de tomar la pluma para continuar la empresa db ía 
Restauración, cuando un riiido extraordinario' llama de-repente 
mi atención : me asomo á la ventana , y soy testigo de im lance 
de los mas singulares que presencié en toda mi vida. Un joven 
brioso, bien carado, y al parecer de despejo y buen cara'cter na­
tural , habia caido, según supe después, en cierta manía de re­
sultas de estas cosas. Hallando a' su padre descuidado entendiendo 
en los afanes de su casa, salid con mncha maña de slu reclusión, 
certd la puerta de la calle , se apoderd de las armas , y gritando 
iique todos eran iguales, que la casa estaba sin gobierno-, que el 
Padre abusando de su poder Je habia atropellado , que él pondría 
<5rden y haría felicesásus moradores; w€mpez¿i mudar de vi­
viendas , á quitar á cada uno lo ^ l é le renia bien á é l ; en fin, ar-
tnd una trastienda en la casa, -que parecía un infierno alborotan­
do todo elvecindario. El pobre Padre, cogido debajo, y temiendo 
tin desenlace trágico si le oponia resistencia, tratd de conservar 
aquel poquito de ascendiente natural que le restaba diciendo amen 
á cuanto le proponía por millar á sí y á sus hijos. De estos los 
ina»4ími(Í03 se arrinconaron; los mas alentados' trataron de cer*-
farle ; pera como los locos tienen tanta fueíza, y éste tenía ade­
mas las arinas «n-sú jtiano, los traia á mal tráfer i todos ellos; 
cual queda tendido, cual descalabrado; ̂ ^tegimé, aquel grita ; en 
fin, todos andaban al retortero, y ningiuiO'alcanzaba á sujetarle: 
-íi6 faltó quien, saltaiido la -fentana, álai«íFSte ni vecinfdario dando 
•Ctífertta'iddí suceso, é iniplorandoét soédfíode los vecinos para 
salvar á su familia. • . ' • 

Tal érala escena al avocarme yo á mi Y ênlana. El hermano 
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íugado exhortaba á lo? vecinos á qnc forzasen la puerta y le ayu-
dapen á socprrer á sus herinauos; mas el picaro del loco , hacien­
do callar á los de dentro, y asomándose muy sereno aí ¿alcon 
alegaba que nadie debe meterse en la casa del vecino, que mas sa­
be el loco en su casa que el cuerdo en la agena, que quien Jes ha 
bia dado á ellos vela en aquel entierro, que él sabia los males y 
perjuicios que su padre les causaba ; y pidiendo esto ipmedio lo 
habia. puesto tal ,que uo habia casa mejor gobernada en el pueblo 
como, confesaría su mismo padre y ^us hcqnanos; y diciendo y 
haciendo los iba sacando como un ecce-homo á cada uno. Bien se 
conocía en el talante lo contentos que estaban con el tal 'goberna­
dor; pero preguntados por é l , y en sus manos, qué habían de 
hacer ? Decir amen y ponderar hasta lo sumo su dicha, limitando-
sea'alguna que otra seña para que los sacaran de ella cuanto an­
tes. ¿ Querrán ustedes creer, que á pesar de esta aserción, y dg 
las razones y de la elocuencia con que las presentaba el loco no 
hubo vecino que dudase un momento en el partido que se debia 
tomar ? ¿ Qué ni uno solo tratd de capitidaciones ni cosa que lo 
valga ? Se forzd la puerta , se le ato, se puso en libertad al Psdre 
y se le dejd continuar en el gobierno de su casa sin hacer caso dé 
los dichos de aquel hombre; dando el Padre y los hermanos cuan­
tas gracias es de presumir á los que les hicieron tan grande bene­
ficio . . . . 

. Yo que cabalmente habia tomado la pluma para tocar un 
asunto «cmejaiite... He aquí, expíame, resuelto prácticamente es« ' 
4)roblema, en que tontearon tanto los periodistas liberales deacá y 
allá de los Pirenéos, he aquí la voz natural siguiendo sin dificul­
tad ninguna un plan que los enredos y embrollos de Ih, filosofía 
<lel Siglo XIX ha tenido la desvergüenza de contrarestar engala­
nando y defendiendo su contrario. El partido liberal, atacado de 
la. manía de reformarnos á la luterana , ¿no empezó' 'á desvarrar 
^n Cádiz ? no se le ató en 1814. ? no tuvo la maña de romper 
.su reclusión en 1820 : y apoderarse de lafoerza armada ? no hizo 
á su Rey un crimen esta reclusión, ponderd su mal gobierno, 
prometió ventajas, atropello á sus .hermano?, se engruesó á sí 
mismo, y oprimiendo,á su Padre le hizo decir amen por evitar 
mayores male^ ? los esipañoles no gemían arrinconados unos', mo­
rían «n los cadalsos otros, eran destrocados estos, ainlaban pe­
leando aquellos; saltaban por el Pirineo, y salvos ellps trataban 
de salvar, á sus hermanos no pocos ? Y la Europa entera oyendo 
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ais quejas , y la Francia. penetrando en nnioo suya nuestro recin­
to por salvar al Rey , ajiulándole á reprimir estos rebeldes, a' en­
cadenar estos Jocos, a enjugar tantas la'wrinias, á redimir tantas 
vidas, á poner fin á tantos males , á sostener tantas propiedades, 
á restablecer la pa?, el drden en su familia, ¿ habra'n cometido un 
atentado 'i Y una intervención de esta clase, digna de eterno recd-
iiociraiento , ¿ podrá ser obscurecida por la bella cara , los dichos 
agudos, la elocuencia del loco y comparsa que la trataron de im­
pedir ? ¿ Y la España podrá jamas tributar debidamente Jas gracias 
á un beneficio desconocido en su total en la serie de todos los si­
glos? Y cuando se agotaron los recursos de la oratoria, los en­
cantos de la poesía , los primores de las artes en celebrará un' 
conquistador , que atropellando las relaciones y áerechos de los 
pueblos, csparcia la muerte y el terror sobre la tierra , ¿ se rehu-
Barán éstos, se colocará entre los crímenes una reunión de sobera­
nos que, confesándose jiarte de un común poder y ministros de 
H»'mismo Dios, conferencien en sí , se unen , ponen en mnrolia 
sus ejércitos^para sostener los tronos ,i«cprimir la iiiiquidnd^ cas­
t r a r la rebelión, arrancar de raiz las sectas eíiemigas del bien, y 
restablecer por todas partes la verdad , la virtud, la paz y alegría 
entre los hombres ? ¿ Y esas admirables notas donde el poder su­
premo de la Europa, desagraviaíndó la verdad de cuantos insultos 
ha recibido de la falsa sabidui-íá-'mancoimindda con el crimen 
hace tres siglos, se deja ver emprendiendo con una mano la res­
tauración del mundo, y cmpUííando con la otra la espada para sos­
tenerle , han de ser miradas como -un atropello de las luces, y una 
opresión de los hombres ? ¿ Y el Restaurador, cuyo primer mece­
nas es esta reunión augusta; á cuya sombra trabaja; sin cuyos ge­
nerosos esfuerzos no tendría hoy prensas , ni libertad, ni patria, 
había de ser menos agradecido que Horario, había de rehusar SÍJS 

primeros rasgos á tan augusto prolector? ¡O, Príncipes, d, Sebera nos 
augustos, que triunfantes de fa ambición, de los intereses, de las 
baja»>m¡ras que dividían en Qtrps siglos los Tronos, dais hoy ejím-
plos tan admirables al mundo, que' gracias, que' recompensa^tuede 
igualar á vuestros generosos sacrificios por esta Nación desgra­
ciada ! No contentos con decretar su remedio le decretasteis col­
mándola de honor , al mismo tiempo endulzando de esta suerte la 
amargura de necesitarle, y llevando hasta el último punto vues­
tra generosidad. Príncipe augusto, Nación recomendablej-queso­
metida poco ha á las ordenes de «n tiran©, geinias hacie'ndonos ge-



luir, y nos experimentabas contrarios debiendo «PI- !,-«« ^ 
¡qué cambio dulce y venturoso te trocó h ^ Z ^ Z t ^ ^ ^ S 
dora! ¡ Por qué secreto,encanto se c o n v i r l i / e n ^ a S I l i l ? " 
que parecía encarnizado para siempre entre n o " r 7 ^ 1 ^ ' . " 
m Ijuestes ¿dóadi3 estáu aquellos sepuJcroíT, aquellos aSinaTo^ 
aquellos, hocroces que tres meses ha te ponderaban . 1 ^ 
y los nue^ros.? Pregúntale.,, te ^ o Z t t Z H Z T T ü 
corazón español íüc inexorable con u„ tirano, no es meao^Jes i -

un üorbon los franceses han encontrado desde eí Pirineo í m t , 
Cadi. un pueblo agradecido, un pueblo loco, si p u e d e X L é f l i 
ê ;. asdemostraciones de su aprecio, ,ue siendo la u^eaTae ton l ' 
la Luropa; que'los españoles han podido abra/ar en ^uZ\ 
acreditado á las demás cuánto conoce y aprecTarel b^n.fi " 
acaban de dispensarles. As/ estrechadasVorri; riacrne^L^^^^ 
jen el fruto de la sangre que derramaron poco ha e x t e n n ^ n c T u : 
tirano, y colocando en su lugar un t«,nc¿común de.donde ^ d e 
m e la salad a una y otra: Recibid, pue., ó R.v GK J O B ^ Í ^ J ^ " 

que merece vuestra protección; recibid , o PHÍNCXPB U^^I"^^ 

el rea)noam.ento que es debido ^ desempeño de vuesti S n , ' 
disputad guern^ros valientes las demostraciones de^ ; redo ' " ! ' 
tributa el Pueblo español. 3OBBHANP«, Pueblos, Naciones t X 2 
a tepa, el Rest^ui-ador os tr^hutp el honor que r e c W v u ^ 

tro interés ,^ r su patria. Habeistomado parte I nues t roTmZ' 
habmsacr.ficado vuestro reposo ^ intereses: habéis I J e v a d o ^ S 
punto de conclusioala grande obra que os propusisteis. fílZí 
coronarla í Querejs darie la consistencia co^nveníente ? Jtal^^ 
« / / . c . : en vano le atáis si apadriivi¿s Jas xnasimas de su W 
en vano le ,ta« hoj sipor una compasión mal entendida I d S 
en términos de_desatarse maií.na. Principes, tened á la vista 1 
sentencia de Dios á Acab por haber usado de una compasión „ í 
entendida con el Rey de Israel: i^uia dereliqJ^T^^7^ 

MADRID: , 
í í í LA OPICINA.DE DON FRANCISCO MARTIífiz DXVILA 

impresor de Cmivtfi de&.M. . ; * 



SUPLEMENTO 
AL N Ú M E R O 2 D E L R E S T A U R A D O R . 

SOLDADOS DEL« CUARTO EJÉRCITO: 

Habéis manifestado vuestra decisión á no obedecer las 6rde* 
Bes de una Regencia que las Cortes instalaron en Sevilla , despo­
jando de sus atribuciones al Rey constitucional de un modo re­
probado por nuestro pacto social. Animado de los mismos senti­
mientos que vosotros he condescendido con vuestros deseos , y o« 
declaro que no reconozco al Gobierno que las Cortes han estable­
cido de un modo ilegal, y que resuelto al mismo tiempo á no a-
bandonar estas provincias á los furores de la anarquía , consei-vo 
el mando del Ejército, y auxiliado por una junta gubernativa, 
tomaré las providencias que exijan las circunstancias , no obede­
ciendo á ninguna autoridad hasta que el Rey y la Nación establea-, 
can la especie de gobierno que debe regir en nuestra patria. 

Nuestro primer deber es conservar la tranquilidad pública, 
y no permitir que ni con el pretesto de opiniones , ni bajo otro 
alguno se insulte á nadie , ni «e cometa el menor desorden. Un 
parlamentario hará saber nuestra resolución al General francés 
que tenemos al frente á quien propongo que se suspendan las hos­
tilidades. Si no accediese á mis proposiciones , y si se exigiesen de 
nosotros condiciones indecorosas; entonces , preparaos i pelear. 
Me habéis dicho que merezco vuestra confianza , y me habéis 
hecho depositario del honor del Ejército. Sabré conservarle, j 
cualquiera que sean los peligros que nos rodeen jamás sucumbí-
té con ignominia. 

Soldados casi todos pertenecéis á estas provincias , y vuestros 
padres , vuestros hermanos , y vuestros vecinos , necesitan de vo­
sotros para conservar la paz y la tranquilidad , sin las cuales se 
hallan espuestas sus propiedades y sus personas. Jamás fué vuestra 
presencia mas necesaria en las filas , y no dudo que, penetrados 
del noble encargo que os está confiado , me daréis constantes pnie-
Vas de vuestra disciplina y de vuestra unión. 

Cuarteí general de Lugo «6 de Junio de 1823.—El Conde 
fle Cartagena. 
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Habitantes de las provincias comprendidas en el distrito del 
auirto ejército. 

' Desde qne se vieron confirmadas de un modo indudable hs 
noticias de que en Sevilla habiau nombrado las Curtes una Re­
gencia 5 dcsiKtjando al Rey de su» atrií>uc¡oucs sin haber llegado 
el caso qne preiiene la Constitución, ni haber observado ninguna 
de las fórmulas establccidns en el reglamento y en los liecretos; 
lie recibido continuas dipuíacioaes de los gefes y oficiales de la 
s^. y 3^ divison en las cuales se me maniícsLaba que las tropa», 
estaban decididas á no reconocc-i" aquella Regencia. Los pueblos 
se han esplicado en el mismo sentido, y no queriendo yodar 
lu;jar á que el ejercito suiriése una disolución y á que la mas lie-
roz anarquía destruj'csc estas provincias : me he resuelto á mani­
festar d»; un motlo piíblico y notorio que «o reconozco á la Regen­
cia establecida por las Curtes en Sc\ illa, porque la ConstitULÍon 
ha sido barrenada en aqud acto ilegal, y porque de ninguna ma­
nera quiero aparecer cómplice de los males que según todas las 
apariencias va á producir aquel paso inconsiderado. 

Pero para no partir de ligero y para examinar detenidamen­
te el estado de la opinión pública sobre los sucesos de Sevilla, 
reuní en la mañana de hoy á todas las autoridades eclesiásticas, ci­
viles y militares , y he tenido motivo para convencerme de que 
los pueblos abundan en la misma idea que las tropas , y que no 
puede reconocerse un gobierno que es el resultado de un acto el 
mas ilegal. 

En consecuencia he determinado lo sigiu'entc: 
I? Los pueblos de las provincias que comprende el distrito 

del 4" ejercito y las tropas que le componen, no reconocen la 
Regencia instalada ¡tor las Cortea en Sevilla en 11 del actual. 

i? Para mantener el o'rden en estas provincias y protejer las 
pefsonas y las propiedades de los habitantes conservo el mando 
del ejf̂ rcito con las facultades que antes tenia, ñlas deseando dar 
á todas mis providencias el acierto que tajito se necesita en Jas cir­
cunstancias, he resuelto que cada Diputación provincial, en unión 
de las autoridades superiores eclesiástica, civil y militar existen­
tes en la capital, nombren un individuo de dentro ó fuera de 
su seno , que trasladándose inmediatamente á este Cuartel general, 
forme, en unión con los demás nombrados por las otras diputa-
taciones y autoridades, una junta gubernativa á cujo dictáinea 
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pueda yo someter los negocios árdtios. 

3? Este orden de cosas durará hasta que por el Rey y la N*» 
ciou se adopte el sistema de gobierno que deba regir. 

4? L i s ])crsonas y las propiedadis quedan l)ajo la salva-, 
guardia de las Ityes, de Lis autori<iadca y de la l'uerza arma-, 
da. No se consentirá nin2;im insulto ni el menor desorden bajo 
de pretesto de opiniones d conducta política anterior , y el que 
le promoviere será castigado con todo rigor como perturbador 
del orden piíblico. 

5° Están en su fuerza y vigor todas las kyea que lian rie-
jido hasta aquí á no ser las que traían de delito de o])¡uioa 
que quedan abolidas, porque nadie podrá ser perseguido ni 
incomodado por las que haya manifestado anteriormente, y eu 
adelante solo será culpable á este punto el que trate de alte­
rar el (irden piíliiico.. ; 

Tales son las reglas que he creído conveniente establecer 
para que sirvan de g<(liierno el tiempo que duro este órtlcn pro­
visional de cosas. Mis intenciones son imiy jiuras , y me pro­
pongo preservar si es posible á estas provincias de una invasión, 
mantener en ellas la paz y el orden , y sostener á todo tran­
ce el Iionor de la Nación y el del Ejército. 

Como tardarán algunos días en reunirse los individuos que 
deben nombrar las Diputaciones provinciales para crear la Juntk 
provisional gubernativa , he formado una interina eompuesla 
dol Ilustrísimo Obispo de esta diócesis; del Gefe político de la 
provincia ; del señor Marques de Valladares, diputado de la pro­
vincia de Vigo; de don José Montero , diputado por la pro­
vincia de la Corana , y de don Francisco Andrés Alvarez, di­
putado por ésta. 

Habitantes de estas provincias, si queréis dar á la Europa im 
noble ejemplo de que no necesitáis de tropas estrangeras para sos­
tener el orden público y el decoro de la Nación, si queréis con­
servar la paz y en ella vuestras propiedades y vuestras mismas 
personas, no os dejéis arrastrar del ímpetu de las pasiones, sed 
sumisos á la voz de las leyes , y de las autoridades que os predi­
quen el orden y el olvido de los resentimientos y de las inju-
irias, y cogeréis á manos llenas el fruto de vuestra cordiu-a , sia 
esperimentar los infinitos males que pesan sobre otras provincias. 

Cuartel general de Lujjo 2 6 de junio de 18 2;j. — El Conde de 
Cartagena, * 
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En estos documentos se entrevi '̂ una nnwa corabinacion y 
amasijo 6 pitstel. Sw Excelencia acepí<í el mando á esfuta-zos de 
una facción egoísta y con menoscabo de su honor comprometido) 
en las Gdrtes. ¿ Por qiié rehusa ahora prestar su asentimiento y 
dbediencia al Gobierno reconocido en casi toda España y por lar 
principales potencias de Europa ? ¡Triste posición es la de un ge-
fe mancipado i un partido calculador; y mas triste si por ventu­
ra se tercian grandes intereses de bienes nacionales! ¿Y este e» 
también el momento en que S. E. envía parlamentarios al gene-
«1 frtncés que tiene al frente para que cesen las hostilidades? No 
sabemos lo que responderá el general Bourc; pero sí nos atreve­
mos á decir que obraría muy al gusto de los leoneses y campesi­
nos expilados por Morillo, si dirigiera su marcha acia la Coruña, 
disolviendo de jiaso la Junta provisional de Lugo tan legal como 
lá Regencia de Sevilla que no reconoce el Conde de Cartagena, 


